




en las antropologías del sur
l aime Caycedo, Francisco Gutiérrez y Gustavo Lins Ribeiro
Comen/ario de Francisco Gut í érrez San/n I
Q la ponencia de R oberto Cardoso de Ol íveira
En primer luga r, quiero ag radecer a los profesoresMyriam Jimcno y Roberto Cardoso. A la primera,por su gentil invitac ión a compa rt ir estos
momentos de reflexión, )' al segundo, por su estupenda
ponencia, en la que se nota que le cabe la discip lina
an tropológica en la cabeza' .
Voy a hacer unos comentarios muy breves, y además
planteados en el lenguaje más llano y rectilíneo posible,
ante todo para facilitarme a mi mismo la comprensión de
los problemas que están en juego. Si he entendido bien,
e! profesor Cardaso parte del supuesto de que hay dos
posibles «vías» de anál isis para acercarse a la eventual
crisis de la ciencia antropológica . La primera se refiere
a causas «externas », las que a su vez podemos dividir en
«sociales» (factores como la g1obalización) y «cognitivas»
(preguntas resueltas a medias y planteadas con especial
fuerza por otras disciplinas , por ejemplo). La segunda
- en la que se centra casi toda la argumentación de
Cardoso- se refiere a bs causas «internas», a los desarrollos
de la disciplina que pueden haber conducido a una crisis.
Estoy consciente de que esta división es un tanto artifi-
cial. y sólo puede ser considerada como válida en tanto
inst rumento expositivo. Comenzaré, al contrario de lo
que hace Cardoso, con la primera " vía" . Ca rdoso, citando
a nuestro colega mexicano {Krotz) , señalaba que hay tres
posib ilidades o tres niveles en los cuales se podría decir
que los fac tores exte rnos han influido para genera r crisis
en la antropolog ía . En primer lugar, el agotamiento de
ciertas respuestas ; segundo, el surgimiento de prob lemas
nuevos y tercero, la caducidad de ot ras resp uestas,
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particularmente de las que se producen en la periferia . A
partir de aquí, se pueden enuncia r varios problemas de
hon do ca la do que, e fec t iva me nte , enfrentan a la
antropología a nuevos niveles de complejidad (y ésta. creo,
es una de las palabras claves de todo el análisis) .
Efectivamente, el mundo está cambiando ante nuestros
ojos, y lo está haciendo a l menos en dos sentidos, si lo
vemos desde la perspect iva de la reconfiguración de los
limites otros-nosotros . Hay una amp liación de la frontera
del nosotros a costa de los otros-otros, y la creación de
nuevas alter idades y extrañami entos dentro del conjunto
del nosot ros. El advenimiento del mercado mundial único
es un triunfo no tan to dc Sm ith o de Marx sino de Diego
de Landa . Ha llevado a la destrucción masiva de culturas
y a su rcsignificación fragmentada y adaptada a complejos
circu itos globales de circulación de bienes materiales y
simbólicos . Todo esto nos coloca frente a preguntas
incómodas. Por ejemplo: ¿tenemos los ant ropólogos
trabajos, conceptos. herram ientas eficaces. para abordar
el prob lema del mercad o? Uno tenderí a a da r una
respuesta negativa, agregando que se trata de un vacíe
fundamental. Existen obras como la de Ka rl Polanyi, un
historiador. qu e se acerca a l mercado desd e una
pers pectiva mucho más «hcl lstica», y por consiguiente,
má s cercana a nosot ros de la qu e sue len tener los
economistas . Pero la relación mercado(s)-cultura(s}está
aún por descifrar y. peor aún. no se ve con claridad que
se haya emp rendido seriamente la ta rea . En términos
generales, uno siente que hay una g ran dificultad para
enfrentarse a los problemas macro de las sociedades
cap ita listas contemporáneas, en donde las relaciones de
causalidad distantes (en el espac io, en el tiempo y en el
tipo de vinculac ión ent re causa y cfecto) juegan un papel
fundamental.
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Ca rencias como éstas se magnifican cuando se analiza la
trayectoria que han tomado otras disciplinas . Haciendo
una simplificación que raya en la caricatura ---como no
se puede dejar de hacer en una exposición dc 15 minutos-
diría que en economía, en ciencia política, en sicolog ía,
nos enco nt ra mo s con el fl orec imiento de teo rías
macrocxplicanvas, ya no de «a lcance medio», que están
tocando los «ternas de siempre» de la antropología, y con
las cuales, sin embargo, no hemos sabido dialogar. Entre
aquellas teorías destacaría en particular tres. En primer
luga r, la de la dec isión rac ion al. [La rac ional idad
pertenece cie rtamente al hardcore de la problemática
antropol ógica, y sin embargo. no tenemos una verdadera
conversación con los teóricos de la decisión racional!
Tampoco tenemos un acervo significativo de estudios
sobre la manera en qu e funciona n en el terreno las
racionalidades {individuales y colectivas) del capi talismo
contemporáneo. En segundo lugar, nombraría el llamado
ncoinstitucionalismo y, finalmente, las explicaciones de
tipo hermenéut ico. pcrmcadas por la herencia muy fuerte,
edipica casi. de Max \Veber.
¿Entonces, cómo casar, con s pero también con Z. este
tramado de contradicciones y de luchas teóri cas que
pretenden ser macrointerprctativas, con las pregun tas
fundamentales y los estilos cognitivos de la antropología?
¿Cómo pensar, rep ito, la raciona lidad hoy en día? Pues
una, es la racionalidad de una persona expuesta plena y
sistemá t ica me nte a la expe rienci a del merc ad o
contemporáneo, y otra, la de una persona que no haya
pasado por ta l experiencia .
Estc es el esq uema genera l de lo quería decirsobre la influencia de las preguntas «externas»a la antropología y su impac to sobre ella. Yo no
llamaría a esto crisis, s ino reformulación necesaria y
permanentemente en cu rso. Fíjense. y aquí paso a la
segunda pa rte, la «interna», que nos encontramos no
solamen te con la aparición de nuevos paradigmas sino
también con cuestiones típicamente generacionales, con
lo que Perry Anderson ( 1992) llama ( el precipitado de
una experiencia histórica común». Esevidente que hay
mil nexos (para enunciarlo de mane ra económicaaunque
quizás algo inexacta) entre la pcstmodemidad como
real idad so cial de facto y la postmodern idad como
discurso y panorama intelectual. Esto impone un llamado
a la cau tela; s i recibimos al (muevo paradigma» con un
grano de sal, será mejor para el paradigma y mejor para
nosotros. Aunque de acu erdo con la lúcida observación
de Cardoso sobre la necesidad de injertar las innovaciones
hermenéuticas en el árbol de la tradic ión ant ropológica,
quisiera hacer al respecto varias observac iones.
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Ante todo, creo que no hay que tomarse tan al pie de la
letra la diferencia entre ciencias duras y ciencias blandas.
Incluso mc atrever ía a decir que uro de las ciencias más
blandas. hoy por hoy, es la matemática ; su complej idad,
sus múltiples laberintos y moda lidades de ab stracción,
provienen esencialmente de esa, su «blandura» . No se
trata de una característica surgida apenas ayer. Uno de
los debates históricos mas sugerentes sob re la ciencia es
el que enfrentó al obispo Bcrkclcy con los matemáticos.
En ese tiempo era esencial pJra el cá lculo y el aná lisis la
existencia de unos objetos, los infinitesimales (que aún
hoy se usan en algunos colegios), que se acercaban mucho
a cero pero nunca se identificaban con él, )' que unas
veces actuaban como cero y otras no. Imagino que criticas
como las de Bcrkelcy sirvieron a los matemáticos para
da r mas consistencia a sus teorías. El asunto es que
Bcrkeley decía a los matemáticos : -mircn, si Uds. creen
en los infinitesimales, si creen en ese objeto tan extraño.
ambiguo, opaco (y poco majestuoso), ¿por qué no son
capaces de creer en Dios? L.1 respuesta era. obv iamente,
qu e am bos, los infi nites imal es y Dios, son objetos
mentales bas tante incomprensibles, y que si uno tiene fe
suficiente pa ra CfCCr en el uno, no puede desechar la
existencia del otro con base en a rgumentos de una
supuesta raciona lidad superior, escép tica, emanci pada de
cualquier otro tipo de saber.
Este comentari o me lleva a la mat riz que construye el
profesor Cardoso ( 1988:16), y la interpre tación que le
da en su texto. Segú n ella, hay una sola razón iluminista,
de una sola Europa. No estaría tan seguro de que esa
perspec tiva se sostenga. Lats} soc icdad(es) curopeaís),
y su(s) ra ci on alida de(s) han esta do a t ravesadas
secula rmente por mil clivajes (perdón por el a troz
anglicismo, no encuentro por ahora una expresión mejor),
por mil enfrentamientos mutuos, y siempre ha habido una.
tensión permanente entre una rac ionalidad y otra, desde
el propio nacimiento de la cienc ia occidenta l. En
con traste , la imagen DEL Iluminismo, tratando de
imponerse sobre otros saberes, permea la exposición de
Cardo so . Esta personal ización de La T éc nica y La
Ciencia, como sujetos con nombre propio (¿con barba
blanca, quizásj), sede de una individualidad autónoma y
más o menos permanente, ¿es en realidad una pista que
se sostiene? Oc hecho, dentro de la ciencia occidental,
uno se encuentra con permanentes refonnulaciones de lo
que cs razó n, de lo que significa método razonable para
alcanzar conclusiones vera ces . Hay un brillante texto
del matemático norteamericano Morris KJeine (1985) que
Ice y narra toda la historia de su disciplina como un largo
proceso de «ablandamiento» a partir de un comienzo
relat ivamente «duro» (¿acaso las propias ciencias sociales
MAGUARE 11 ·12.1996
no nacieron en la cuna de la certidumbre y maduraron y
crec ieron en la rica esc uela de las preguntas sin aparente
resp uesta ?)
l a distancia de todo esto con respecto de la matriz que
presenta el profesor Cerdoso. una matriz tremendamente
"dura' (él lo dice en su trabajo: cartesiana), es notab le.
Es ya sugerente que de CS3 matriz queda completamente
excluido el marxis mo, que tuvo en América Latina (en
todo el mundo, en realidad} un impacto muy grande .
Personalmente, dudaría que sepuedainterpretar 13 historia
do: la antropología o de cualqu ie r disci pl ina social
lat inoamericana sin una correlativa lectura del marxismo.
Su influencia no quedó limitada a la «invasió n» directa ,
si no qu e debido a s u ca rá cte r omniexplica ti vo e
«imperialista», se extendió a los estilos cognitivos y al
tipo de «preguntas predilectas» (Glick 1993) que nos
hemos venido planteando los latinoamericanos. Que la
tradició n marxista no pueda cncas illa rse dent ro de
estrictas trad iciones y práct icas disciplinarias acad émicas.
es cosa que se concede fácilmente (al fin )' al cabo, su
referente fina l era una disciplina única, el material ismo
histórico). Esto, sin embargo, no debería servir pa ra
justi ficar mutilaciones radicales de nuest ro patrimonio
intelectua l, sino más bien para poner en tela de juicio
nuestras propias definiciones de lo que ha sido y es la
antropología . A propósito: quizás sea ese estilo cognitivo
de avanzar por medio de " revoluciones tipo Cuvicr"
(grandes catástrofes que hacen desapa recer en un solo
evento todo lo que existió y sucedió en un periodo an te-
rior), lo que explique en buena pa rte la vulnerabi lidad y
caducidad de la producción intelectual en la per iferia .
N ue s t ro cos toso " c uvic r is rno teóri co" merece,
cierta mente, una reflexión aparte.
P
a so a l punto de la hermen éutica . Card oso
crit ica, con toda razón , a los «hermenéuticos
recal citrantes», pero ta l vez se deba ir más allá .
Uno siente que deberían esta r clara y anal íticamente
presentadas las apo rtas del relat ivismo, las apo rías y
contradicciones de la inflexión hermenéut ica , que me
recuerdan la conocida paradoja de Russell: si M es el
conjunto de todos los conjuntos que no pertenecen a sí
mismos, ¡.pertenece M a si mismo? Si pertenece a sí
mismo, entonces no pertenece a sí mismo, porque es el
conjunto de todos los conjuntos que no se pe rtenecen a s í
mismos ; y viceversa . Uno podría decir que el relativismo
es el conjunto de los saberes que no se presentan como
superiores a ot ros. ¿Es superior entonces el relativismo
al evo lucionismo crudo, por ejemplo? Si lo es, ya no
pertenece al conjunto de los saberes que no se presentan
como superiores, etc .3• Esta paradoja hace que uno pueda
entrar y sa lir del relativismo, 31menos en su versión más
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pura o " recal cit rante", como uno entra y sale por unas
puertas de vaivén, yeso naturalmente plantea problemas
cogni tivos irresolubles .
No vería , pues, a la hermen éutica como la gra n
cu lminación, como el punto de llegada, como el fin dc la
historia de la disc iplina. Sino mis bien como una nueva
puerta de entrada, en el contexto, y aquí tomo una vez
mis una feliz expresión del profesor Cardoso, de una
coexistencia pacífica, o por lo menos no armada, entre
distintas perspectivas y tipos de análisis. Esto mepermite
hilar con una observac ión final ace rca de la metáfora
que mejor podría ilumi nar el quehacer an tropológico : ¡,es
la ciencia natural o la lingüística? Fijense que esto nos
colocafrente a preguntas muy ambiguas . En primer luga r,
¡,hay una sola ciencia nat ura l, que pueda haber s ido la
metáfora paradigmática de la antropología? No. l a
ciencia natu ral está muy di ferenci ada internamente.
Ade m ás, la antropologia t iene co n muchas ciencias
nat u rales , a lgo a s í como un juego de espejos y
retroa limentac iones conti nuas y sucesivas. Pero además
hay problemas de la ciencia soc ial que no se pueden
abordar como un texto . En este sentido, compartiría la
critica que Foucaul t ( 1992: 154) hace a Austin, Scarlc y
compañía: analizar en la tranquilidad de un despacho en
Oxford los mil mat ices de una expresión puede ser
terrib lem ent e enriq uecedo r (en el caso de Austi n
definitivamente lo es) y no simplemente ocioso. En todo
caso, la vida social está transida por el poder, por los
problemas de vida. y muerte , que tocan intereses vitales.
Lasest rategias de los actores sociales son construcci ones
de poder y no exclusivamen te lingüíst icas, ni siquiera sólo
"perfo rmat ivas" en el sentido austinian o' . De hecho, la
producción del poder y la del sentido son mut uamente
condición la una de la otra . Así que esa interacción
permanente entre est rateg ia y se ntido, entre poder y
expresión, entre curso y discurso, más que amarramos .3
una metáfora única nos abre a un rico diá logo. Y creo
que aquí co ncue rdo básicamente co n lo d icho por el
profesor Cardoso : la conversac ión permanente entre
diferentes niveles de análisis y miradas es fundamental
para nuestra discipl ina . Gracias .~
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Comentarios de de Gustavo Lins Ribelro'
a la ponencia Esteban Krotz
Es fácil critica r un trabajo con el cual uno tienegrandes diferencias y oposiciones, pero este no esel caso . Más bien, me vay a permitir hacer unos
comentarios muy desorganizados, fragmentados, como
suele ser el caso en ocasiones así, más para estimular la
imaginación del profesor Krotz que otra cosa.
El profesor Krotz dijo que es necesario mirar hacia el
sur, qu e nadie en gene ral trabaj a con s ituaciones
etnográficas o problemas ubicados en nuestros paises.
Estoy totalmente de acuerdo, justamente porque he tenido,
me parece, ex periencias t ípicas. Mi formación como
an tropólogo, hasta la ma estría, la hice en Brasil. Después
fui a los Estados Unidos a hacer mi PhD y allí me parecía
que había, en general, algo que tiene que ver con la historia
y la economía política, un intercambio desigual de ideas
y de conceptos, de nociones, en fin, de la producción
intelectual. Esto se relaciona con el influjo Norte-Sur y
con el espej ismo del que hablaba el profesor Krotz: la
producción latinoamericana y de otras part es del mundo
es muy desconocida allá. Esto se da más o menos as í, la
gente va 3 Estados Unidos, estudia, regresa a sus paises
a investi gar y vue lve a Est ad o Un idos a llevar la
información etnográfica y a sustentar sus tesis. Yo no
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quería hacer eso, quería tener una experiencia. que a mí
me parece fundamental. clásica en la antropo logía : esta r
en una situación radical de extrañamiento. Entonces, como
no trabajo con poblaciones indígenas. elegí un tercer país,
fui a la Argentina . Soy, entonces, uno de los pocos
antropólogos lat inoamericanos que conozco que tiene
experiencia de investigación en un país diferente a l suyo.
Regresaré más adelante sobre ésto, pero antes qui siera
entrar en la cuestión de la Iatinoarnericanidad: ¿de qué le
vale a un antropólogo bras ileño saber sobre Argentina
en el Brasil? De nada o casi nada . Lo que tiene que ver,
de nuevo, con ese ambi ente más amplio. de dependencia.
una palab ra problemática y -dado que el profesor Krotz
marcó tanto las palabras- hay que usarla con cuidado.
La uso porque el s índro me de dependencia de nuestros
países se exp resa en que más vale saber sobre Estados
Unidos o sobre París, que sob re Guadalajara o Argent ina.
Entonces, por ejemplo, a pesar de la gran cantidad de
tiempo que invertí para comprender la Argentina como
país, su geog rafla, su historia, su cu ltura, etc ., nunca me
han invitado en mi país a hablar sobre ese país pero sí
iban a invitar a un profesor norteamericano pa ra que
hablara sobre una cuestión en Argentina. Entonces. como
capita l simbólico es muy importante para mí, pero vale
poco, al menos en el Brasil.
Ellatin oamericanismo, as í mismo, es una ideología muy
restringida . ci rc unscrita a ci ertos t ip os de elites
intelectuales y políticas en el Brasil. Ustedes saben muy
bien que nosotros venimos de otra tradición histórico-
cultural. que no tiene nada que ver con la Gran Colombia,
San Mart ín o Bolívar. Yo diría que estas elites son una
minor ía muy chica. sobre todo ahora, pues fue mucho
más grande cuando la izquierda latinoamericana tenía
un di sc urso m ás un ifi cado f rente a los cen tros
hegemónicos, cuando el mundo era mucho más sencillo
en términos geopolíticos.
La cu esti ón de la latinoameric an iza c ión y la
latinc am ericanidad t iene un poder de a rt icu lación
intelectual muy restringido en mi país -y puede ser aun
menor en los de ustedes. Esto nos plantea un problema :
la constatac ión de que existen muchas Américas Lat inas,
a pesar de que, en general, hay una tendencia a reifica r la
Améri ca Latina como una ent idad . Podríamos, as í,
preguntarnos de man era provocadora: ¿Qué es la
antropología latinoamericana'! ¿Será que existe?
S in to mar en con sideración el ínter-juego en t re la
producción internacional y las nacionales. por ejemplo,
la antropología en la Argentina es muy pequeña, casi no
se habla de una antropología argentina, no porque sea un
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país que no haya producido intelectuales o grandes
escritores . L1 más grande concentrac ión de psicoanalistas
del mund o está en Buenos Aires. no la de antropólogos.
Sin embargo, hay muchos mis indígenas en la Argent ina
que en el Brasil: 800.000 frente a mis o menos 200 .000.
No obstante. pareciera haber millones en el Brasil, con
su selva amazónica de cazadores reco lectores y que no
existieran en la Argentina, con su ciudad blanca, europea.
de Buenos Aires.
La cuestión es ¿por qué no se habla, entonces, de los
indígenas argen tinos mientras los brasileños tienen tan
alta visibilidad en el mundo? Creo que ésto tiene que ver
con la imagen y el rol de la an tropología y de los
antropólogos , así como con el lugar de la Amazonia y de
los cazadores reco lectores, sobre todo de los bosques
t ropicales. en el imagi nario europeo. Solamente así
podriamos comprender esa diferencia que no tiene nada
que ver con la cantidad sino con la calidad.
Esto nos lleva a otro punto de vista fundamental para
comprender la entereza de los desarrollos de la s
antrop ol og ías de nu estros pa íses : el lugar de las
poblaciones indígenas en la fonnación de los Estados
nación. y cómo se construyó el universo de esos diversos
tipos de nacional ismos , usando. o no, en menor o mayor
grado. las pob laciones aborigenes. Estud iar en México,
por ejemplo, lo que el Estado nación hizo con el pasado
de gloria azteca. para marcar diferencias con otros estados
nacionales.
En Argentina, donde no se habla de indios, no porqu e el
proyecto de las elites políticas del fina l del siglo XIX
fu er a d is tinto a l de ot ra s. hubo una formación de
segmentación étnica resultante en la que la ciudad de
Buenos Aires se impuso de todas las maneras posibles
sobre un vasto espacio interno, de la cual los indígenas
qu edaron ta n excluidos , qu e no entraron ni en el
aprovechamiento román t ico de su imagen como un
componente fundamental de la nacional idad. como
aconteció . y sigue sucediendo. en el casobrasileño. Allí.
los ind ígenas cobraron imp ortancia en la idea de
nacionalidad, bajo la influencia de la literatura románt ica,
tardíamente recibida en las últimas décadas del s iglo
pasado. durante la construcción del Estado naci onal,
aunada con el supuesto de un contra to social más justo.
De otra parte, éste fue un periodo de expansión de las
fronteras económicas; en el Brasilia población indígena
siempre fue un problema pa ra la expansión económica
(capita lista) del estado nacional. Mis recientemente, el
problema ha s ido el papel político de las pob laciones
indígenas organizadas en el escenario nacional. Este es
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un hecho central. que no vi comentado en la ponencia de
Krotz: el lugar de las poblaciones indígenas -tanto como
objeto de construcciones ideológicas. comoproblcnu para
las defin iciones de las fronteras económicas.
Otros temas muy importan tes tienen que ver conel impacto del interprctativismo. Me parece. sinduda. que és te produj o una especie de
conservadurismo -lo digo de manera provocadora-
para muchos confortable: los problemas clásicos de la
combinación de desigualdades de pode r. de las cuales ya
cas i ni se habla. quedaron fuera de moda . Esto no quiere
decir, por lo menos en mi país, que los antropólogos no
estén interviniendo en la vida públ ica. Por ejemplo, en
las grandes ü NGs brasileras los antropólogos están en
el liderazgo, a l frente de la empresa, o dan so porte
académico. de conocimiento, para activistas políticos. No
quiero darla impresión de que los antropólogos bras ileños
son conservadores , pero es ta n en otra posi ción y
personalmente creo qu e el interpretativismo da una
explicación confortable para esta posición.
Hay o tras cu est iones mu y interesant e s, co mo el
surgimiento mismo en Estados Unidos de lo que con mi
colega Maritza Peña llamamos el an tropólogo étnico,
haitiano-americano, colom biano-americano, rum ano-
americano. Esto tiene mucho mis que ver con la realidad
del mu lticuhural ismo en Nortcamérica que con otras
cosas . El antropólogo étnico ha surg ido para atender los
problemas pol íticos generados por la heterogeneidad
étnica en los Estados Unidos. con la forma com o se
traduccn j uridíca y políticamente esos conflictos étnicos,
con sus regulaciones en la vida académica y pública. no
solamente en las universidades.
De ·ol ro la do , creo que rea lmente la antrop ología
latinoamericana tiene una ventaja comparativa, como lo
señala el profesor Kro tz, que consi ste en lo que llamo la
tercera posic ión: nosotros consumimos teoria de distintos
paises. mientras ellos. coo una tradición propia tan grande,
noterminan de estudiaría, y aca ban por ser parroquialistas
en otro sentido. Tennino aquí. porque el tiempo se acaba,
diciendo que nuestras antropolog ías tam bién son muy
parroquial istas, estin muy enmarcadas adentro de los
problemas nacional es - lo que no es ilegitimo- pero
hay que empezar, y lo tengo como proyecto académico,
un proceso de inversión de la relación que mencioné:
nosotros vamos a estudiar allá y volvemos a nuestros
países, mientras nuestros estudios se quedan allá. Tenemos
que empezar a estudiar a los norteamericanos, la miseria
ca usada por los nuevos procesos ec onómicos, los
campe sinos en Estados Unidos. la g rave cuesti ón
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intcr étnica , el problema dc las pob laciones indígenas , de
la política indigen ista norteamericana. En fin. hay muchas
temá ticas clásicas de la antropología. sob re las cual es
debemos tener perspect ivas para realiza r la invers ión, ir
a los países del nort e para estu diarlos como ant ropólogos
y traer nuest ras interpretaciones sobre esa rea lidad . Así,
de alguna man era , vamos a empeza r a renova r un poco
este desfase del discurso qu e, s in ninguna dud a alguna,
tiene que ver con las desigualdades históricas, económicas,
políticas, culturales .
Hay muchas otras cosas de las que podrí amos hablar,
como , por ejemplo , el por qu é no u san nu es tra
ant ropo logía allá, por qu é hacen general izaciones tan
impresionantes como: «los colombianos son as í», (dos
brasileros son as á», pero, ¿de qué colombiano y de qué
brasileño están hablando? Creo que esta discusión es
cardinal, porque es , en ella misma, antropo lógica: busca r
en las diferen cias la similitud y en la s imilitud las
diferencias . Mu chas gracias . ..,.
l Transcripción editada de la grabación hecha du rante la intervención
dd au tor en el Se minario «Ant ropología la tinoamericana: crisis de
los modelos ex plicativos».
Comen/ario de Jaime Caycedo'
a la ponencia de Gus/avo Lins Ribelro
Seg ú n el pro fesor Lins Ribeiro , lo s proce sosd e tran sna c ional e s d e in t e gra ci ónintroducen c ambio s m u y g ra ndes e n lo s
referentes tradicionales del pensamiento antropológico. Los
escenarios de la globalización y la transnacionalizaci ón en
Amé rica Latina: cultu ral-simbólicos , político-económicos
y soc ia les (interétnicos y migratorios) están siendo
decisivamente a fectados por nuevos fenómenos y sus
efectos ob ligan a ver las cosas de otra forma. Habría
una cierta desproblematizae ión y despolitización en el
abordaje de estos nuevos problemas .
Aunque g lobalizaei ón y transnacionaliza ción son dos
ca ras de una misma moneda, el elemento más eros ivo es
la transnacionalización . Un mérito indudable de Lins
Ribeiro es considerar seis conjuntos de factores qu e
constituyen las co ndiciones a través de las cuales puede
exis tir la transnacionalización: históricas , eco nómicas,
tecnológicas, idcologico-simbólicas , sociales y virtuales .
Es claro que no estarnos an te una simple visión económica
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y esto es muy importan te para cap ta r la dimensión extensa
de su planteamiento .
Está nac iendo un nuevo escenario de la globalizaci ón y
la transnacionalización: la Internet y la comunidad
transnaci ona l imaginaria y virtual. Su s consecuenc ias
previs ibles acentuarán en Amér ica Latina el ret roceso
del pod er del Es tado naci on a l, el incremento de 13
dcsterritori ali zación y la fragmentación, la presencia de
10 vi rtual cn 10 cotidiano y el inglés como crcolc del
sistema mundial, entre ot ras .
Esta apretada csquematizac i ón nos permite, s in embargo,
asomamos a algunos de los problemas planteados. En 10
fundamental, concorda mos en que afectan la visión
antropológ ica de los problemas latinoam ericanos. ¿Has ta
qué punto, no obstante, ap remia tanto la incidencia de la
nueva comunidad virtual en un co ntinente donde el
comp utador personal s igue siendo un obj eto de acceso
limitado?
Empecemos por 10 princip al ¿Qué debemos entender por
globalización? Es ante todo un fenómeno de las relaciones
mundiales y del s is tema-mu ndo, qu e por efectos del
desa rro llo c ie nt ífic o-téc nico, espec ia lmente en la
informática, se expresa como reducción de tiempos y
un ificac ió n d e es pa c ios , qu e condu cen a un
em peque ñec imiento del mundo . La co mp res ión del
espacio-tiempo, es dec ir, la rev italizaci ón del espacio por
la simultaneidad de eventos y su percepción subjetiva,
transforma el s ignifica do de las fuerzas productivas y su
función tccno-soc ial en la flcxibilización del proceso de
trabajo y la elevación cualitativa de su eficiencia . La
aparición dc un capita lismo flexible seria el resul tado de
esta nueva revo lución industri al.
¿Qué debemos entender por transnacionalización? Para
Ribeiro , ésta se ubica mucho más en el marco de los
procesos simbólicos y po litices . En esta perspectiva, la
transnacionalización envuelve referencias al poder y la
hegemon ía en el marco de la globali zaci ón. ¿Quiénes son
los agentes de la nu eva acumu lac ión de ca p ital
globa lizada ? Son los llamados "polos dc efic iencia
globales " , lo s s is temas em p res a ri a les del cap ita l
transnacional , que a veces coinciden con los Estados
nac ional es . Ellos son los verdaderos actores dominant es
del escenario mundial' . Ribeiro (1994) establece una
distinción entre capitalismo internacional y multinacional,
en relación al ca pitalismo transnacional, especialmente
por la "lóg ica diferente de estructuración de los agentes
polit icos y económico, que conducen al surgimiento de
una nueva hegemonía"}.
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Ahora bien, me preocupa la idea de la globalización y la
transnacionalización, corno fenómenos aplastantes, sin
conflictos . La globalizac ión implica una dimensión
tecnológica. resultado del desarrollo de las fuer zas
produc tivas y de la Tercera Revolución Industrial. La
fl exibili zaci ón del capita lismo, la ruptura de la
" reproducción rigida" ("continuidad de la cadena" en la
producción) (Lojkine 1992), la compresión del espacio-
tiempo. la "descentralización centralizada" bajo control
del capital, parecen ser los rasgos más mareantes de la
glo ba lizació n baj o la hegemonía del capita l. La
tr an sn ac ionali za ci ón a pa rece como ex pres ión de
relaciones de producción global izadas , como farola dc
integ ra ci ón g loba lizant e, y. a la vez , co mo la
fragmentación de tejidos tradicionales. del tipo "todo lo
sólido se desvanece en el aire".
Para algunos autores la transnacionaJizaeión representa
una forma de acumulac ión que no hab ía podido
universalizarse antes por la existencia del bipolarismo
(presencia de la URSS y del campo socialista). Sería la
modalidad histórica del capita lismo global, cuyo agente
principal es el mercado mundial como factor unificador;
y que tiene la forma de un sistema piramidal que inserta
paises en una nueva división internacional del trabajo
(Fazio 1995). En tal armazón los países del Sur deben
aprovecha r los intersticios que deja la globalización para
hacer presencia en el nuevo orden mundial. Una visión
así, un tanto absolutizante, subestima los conflictos y las
contradiccioncs int rasi stémicas . Al respecto quiero
expresar tres opiniones.
Primero. las contradicciones estructurales del capitalismo
no han desaparecido. En tanto que hanaparecido nuevos
y variados conflictos en el orden de lo global que Lins
caracteriza acertadamente cuando habla de " producción
de nuevos excl uidos" . Desde nu estra persp ect iva
hablariarnos de una ampliadón de la exclusión (antiguos
más nuevos). Fenómenos como el desempleo estructural
se agravan con la aparición del trab ajo precario. Las
migraciones tercermundistas a l Norte plantea n la
dicotomía racismo/integrismo. Procesos de exclusión, en
el marco de la transnacionalización, han contribuido al
surgimiento masivo de narcoeconornias ca mpes inas,
netamen te conectadas a l mercado mundia l de
estupe facientes que tiene su cent ro en el Norte . Me
explico : el fenómeno na rcot ráfico en Colombia es
resultado de la transnac ionalizaci ón, mucho más que en
Bolivia o Perú, por ejemplo, países en donde la hoja de
coca constituye un consumo interno masivo desde la más
temprana histor ia hace siglos. En nuestro caso es el
mercado mundi al de narcóticos el que alimenta esa
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p rodu cci ón y el qu e, históri cam ente, le abr ió una
a lternativa a l desa rraigo cam pesino y a l desempleo
est ruct ural al genera r narcoeconomías volcadas a la
exportación.
Segunda. la resistencia a la globalizaci án y a lutransn aclonallzacián, incluidas las variantesadapt at ivas. que preserva espacios de soberanía
nacional-estatal y diversas modalidades reguladoras de
la intervención del Estado en los procesos de
internac iona lizac ión, no pu ede se r vista de modo
generalizantc como un hecho negat ivo. El caso de las
soc iedades soc ialistas sobrevivientes, que envuelven
dimensiones que van desde China hasta Cuba. no es
propiamente el de un doblegamiento absoluto al mercado.
Es más, en un número cada vez más grande de países
antiguamente socialistas , incluida la propia Rusia, los
resultados electorales restituyen programas que frenan y
tienden a regular, por vía de la acción estatal, los procesos
de retorno salvaje al capita lismo que irrumpieron en un
primer momento. El planteamiento de Ribeiro acerca de
la diversidad de condiciones de la transnacionalización
sirve para pensar esta multiplicidad de obstáculos que se
levantan, no necesariamente desde la nostalgia del pasado.
sino quizás desde la injusticia del presente que se j uzgaba
previamente como un momento de redención.
Esta resistencia persistente no parece ser casual ni
coyuntural. Más vale, parece sintomática de las corrientes
sociales de fondo que sacuden la mutación finisecular
del capi talismo globalizado. En tal sentido, el fenómeno
Chiapas es particularmente expresivo de los movimientos
sociales contesta tarios frcnte a los procesos globales, que
abogarían por una globa lizac ión humana. incluyente.
ecológica . Al respecto señala Leopoldo Múnera (1995)
"A los polos eficientes y a los poderes globa les, que nos
an unc ian una sociedad corporat iva regida po r la
propiedad privada en cabeza de una élitc mundial el EZLN
contrapone un movimiento democrático y pluriétnico, que
permita formar la universalidad en el concierto de las
diversidades", Por cierto Internet ha sido el sistema más
utilizado por los za patista s en la divulgación de sus
discurso y su actuar. Actores de la resistencia persistente
y prepositiva los hay en el Norte y el Sur. Tal vez es la
hora que puedan actuar unidos cn nuevos proyectos de
humanización social.
Tercero, el tema del Internet y la comunidad transnacional
imaginaria y virtual . es un avance colosal de la ciencia y
la técni ca , pero. por lo visto, un nuevo escenario,
calificado, en la lucha por el poder)' el ejercicio de la
libertad. Esta lucha compromete el escenario cultural-
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político en donde impera el remo de la ideología ncolibcral,
como exp resión de una hegemonía global que ta l vez
nunca como ahora tuvo el capitalismo, de manera tan
extensa. Pero este predominio ideológico no podrá ser
eterno, cuando hay tanta contestación y búsqueda de
alternativas. Y, sobre todo, cuando el neolibcralismo como
políticaeconómica. social y cu ltural tiende a experimentar
un desgaste en los cortos plazos , qu e conlleva
cuestiona m ientos al fondo de su filosofía de
individualismo abstracto y cult o del mercado.
En el nivel del Internet esa lucha está plan teada. Son las
posibilidades divergentes y quizás excluyentes entre si
que postulan Krokcr y Wcinstein (1994), al afirmar: "el
cue rpo hiper-textualizado responde al desafio de la
virtua lización transformándose, él mismo, en dup lo
monst ruoso: pura virtualidad/pura carne humana. En
consecuenc ia, véase nues tro futuro telemático: el cuerpo
desligado en la Red como un chip secuenciado micro-
programado por la clase virtual para los propósitos de su
máxima rentabilidad, o el cuerpo desligado corno el punto
avanzado de la subjetividad critica en el S iglo XXI ".
o quizás tam bién el conI1ielo que postula Lojkine (1992)
entre normas mercanti les y normas no mercantiles en la
g énesis y circulación de los hechos científicos, en cuyo
centro está el debate acerca de si la información es una
mercancía apropiable y monopolizable privadamente en
el marco de 13 Revolución Informacional, o si puede ser
compartida como una riqueza social al servicio de la
humanidad. En este caso, estamos ante la invitació n a
reflexionar sobre el s ignificado de esta revolución, sobre
sus implicaciones para el trabajo, para la teoría de una
sociedad no mercan til post-industrial. paro la hipótesis
de un fin de la división del trabajo, en últimas , para el
análisi s y la teo ría de este capitalismo de la tercera
revolución industrial y de las vías de su superación.
En conclu sión una ponencia esclarecedora., creativa, que
nos da elementos " buenos para pensar", como repite
Ribeiro, para pensar desde América Latina y desde el
Su r, es decir, desde los excluidos o candidatos seguros a
la exclus ión . Po rq ue la gl obalización y la
transnacionalización no van a congela r el desarrollo del
mundo o de la historia . No son, s in duda, tampoco el
fina l de la historia. Por el contrario, están en ella. Y esa
histo ria es tam bién la construcci ón de la gente senci lla.
de los pu eblos, de los Estados na cional es, de las
organizaciones socia les de todo tipo que sufren estos
procesos desde vivencias y percepciones singulares e
irremplazablcs.
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Vale reco rdar en tonces el planteamiento de Jacques
Derrida (1993) :
"porquc debemos decirlo a grit e s, en el momento en
que algunos osan ncocvaagclizar en nombre de una
democracia liberal finalmente realizada como el ideal
de la histo ria hum an a: nunca la violencia . la
desigualdad, la exclusión, el hambre ). por lo tanto la
opresión económica afectaron a tantos sereshumanos,
en la historia de la tierra y de la humanidad. En lugar
de cantarle a la llegada del ideal de la democracia
liberal y del mercado capitalista dentro de la euforia
del fin de la historia, en lugar de cclcbrar "el fin de las
ideolog ías" y el fin de los grandes d iscursos
emancipato rios no menospr eciemos nunca esta
evide ncia macroscópica, hecha de innu merables
sufrimientos singulares: ningún progreso autoriza a
ignorar que nunca en cifras absolutas, nunca como
aho ra tantos hombres, muj eres y niños fueron
sometidos, hambreados oexterminados sobre la tierra".
Nolas
I fkpartamcn to de AntroJdogia, Universidad Nacional de Colombia.
2"Una .proximación en terminos Je ' redes trans.nacionaks de poder '
que cootrclan los ' polos de d icKnci. ' de la acumullci6n permite,
sin dudA, explicar mejor l. extremede imbricación que ruste entre
los d iversos pert icipen tes-ec mpet ideres de l. -eec nc mu
mundi.liud. ' , más q ue un• • prc xi me ei én en térm inos de
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